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; l,a Igl)gí|i«)j<juf«5ri?jjí,pi4<!.qmc(|pe^qnen los pensamientos y 
las fuerzas de toda» las clases para poner remedio, el mejox 
que sea posible á las necesida'díé* dé lóslttbreroS, Sobífc todt» 
Con JMf ituciqnf 8 Cat^Í9íi-So/;iale^ ^errnanentcay Slndt?'»'*^-

LxoN Xltt, SncicRca t^eríim ñovarum y P!o X encicli., i i -
, etc. 

i f . i . ' 

iQbraís, no pil^bras) 
«Todas aues^«s^^c|(;UcAS,r.«^onden¡á P>;o(TUrff ff) bjanes-

tar de| pueblo y i q^^^éste,aprenda sus cferechos y deberes 
y á dirigirse A ai misijao.» 

LBÓK kl l l ál Q^iieraide los franciscanos, Carta 3$ noviem­
bre de ISQÍ. 

4e la Academia Catóiiea de€uest¡ofies Sociales y de los Sindicatos Obreros de Cartagena 
• ¿ • t ' » • >±Utx =Mii ,.M t.'.í'ii.'li. 

RKC3iACO<;<:>1»4 V A b K A I N I S T R A C t C ^ N : l » A L . Á S ; 7 y fii 

Horas: pe 5 ¿. 11 noche y áe lO mañana á ij. noch§ los días festiyos lODegempía^es, 1*60 pfas. 

iLÍAir Ji i M i 
Hó téügb el 'hoiiot ae'cénócet al Re-

Vet̂ nA'o P. Í>ue8ic); dé la orden d« mi-
sidñéros íM Ootíizó^' á« 'María, pero 
oondzcfft éü \iWottíIMkdUito, Eécdn-
tttíhtí^'y *1 ó&ntuáSímilé articulo in'titu-
M o •¡'Después étéUi^éléédones», ehoAto 
tátíñiiéñ fpdh'él Msrh'ó'Padre y publi­
cado'én"fel':^'d!í-Pa*' feort^aspóüdíehte 
ftl 18 de DÍ¿ie^1jfé"^^^ado. 
•''liéyendo el libro, se ádqtfiere el 8oii-
V'ébcitniehto de'qüé fel Padre Diieso es 

'aIgo-trr*3'C¡tié':tiü -friftiie; «íiit^líjhi'ehte, 
es tíñ Mdádó qil© ésgi-írné lá' pinina, 
de Un Hüódo tal, '(^iie, huciehdo rntícho 
bien i la üáusa católica, hace mucho 

ytÁñ&>áU dttia impifetdád; y lerendo él 
artítóttlo de réfetetloia Se Ve, no ya ál 
sí)lííádo,'*ÍBO'al 'Valiteíit&,' i^rí» citín 
ftrtfestíoS de*' hf*<ól p¿rqü© héroe es 
<^léní erttiámpós ta» ^nffuaáos «como 
le«'Dkfe*tvt)iS,vise-deja tfe-'los tcéHMlMáos 

ÍÚel¡if6'die bengala y de entonai* tlemsis 
endechas a l a tj^rtolft'amante Ó oftncio-
•ftea ál Kol^'pam tíratar eojaübríés y 
étiferfria da tema Itransoendental, cual 
ftS elide ia»*lee!ciorte,s,' diciendo verda­
des dé i/ott», Ilaníando tláecOsaa por 
"SusnornübTes y abaKddhaudo por imútil 
y perjudieialel ralétodo dei los eufe-

" Sipl^PadueDaeso tuviera en todas 
'léfc píovimoias' do En^fta -un¡ par de 
Corajífiíftieroa del't»myjlo.8uya;.qft o»»al-
qniíer hora Ib» láb^ria el pelo^ como les 
Iticej i:los'«»itnio9 amticlepicalos de las 
•ÍS*|m)Vín»iaal • :>i i 
' <9o»>hattvblre«'de^combatQ oomo> el 
Pa«lré'í[>nesoi''de cwíiviooittne» oatóii-

'®fts,iiban iiltensaioante' sentidas, como 
las suyas, con soldados del coraje y 
'del temid* del beineniéi'ito íeligioso, 
<'tto, cabexludrt qíie al aAtioatoÜeisrao te-
••'»tó iqiie .caitilíiar de doinicilio!.i. pero 
'W*yn c w « (le la raía d«' lo9 yalituates 
«oloiquedan las Beaalas de otras épo-
<''a»,,tQ8nlta que «quí no V-Í» habiendo 

•' «tUiciíi, «ino eij el;campo dg, eafijente, 
puesto que á los católicos ^os toca 

• W«í3apre-ia>-4ejpeí*der, ¡f íiaga^r el. pato, 
• <Jonío.l» evideuciaulfitíoilecciones últi-

"i*^r las petniltimas, las otras y las 
' iu# lesprflOfKlieron, deroostraiido que, 
•*' sabemos aparecer en peregrinacio­
nes,, congresos, i)roce8Íones, etc., etc., 
'̂ abemos también enconcharnos cuando 
**« tvuta de algo transcendental. . 

'''Í5í en la frente del hombre aparecie­
ran las múltiples icombinas^ de sti vida.. 

¡¡^i^d^,f(C^rsa8,,s^i^,^¿Íe/it^rieranff* 
Y por eso es, m,Ujy jtcertada la des-

cafga con que e| P. Dupso, V»on apóstol 
y buen soJjCjadp, cierra sobre píos y no 
píos citando exclama: 

«¿Quieren saber los lectores cuantos 
concejales, católicos hemos logrado sa­
car eq España, ahora que acaban de 
ser elegidos 3199? Pues justos 155 y, 
de éstos, 109 son carlistas. 

Elcitftdo'Pádre^ qbe no-es soldado 
ambidextro, ni eséritof de columpio, 
ni comediante más ó menos disiníulado, 
hace á renglón;,seguido. la giguieB^e 
punteriai - ' 

' «Híista ahí Mmos llagado con nues­
tros mües de cofradías, gremios y olr-
ólilos dft'Obrtoros; rhasta ahí li«iaos lle­
gado con tantos centenares de Adora-

•do4'ies.*lí0iotarní«i '©on tantas docenas 
de Oentros de¡ Acción Católica, de 
•Oomitós de ©efensa, de Colegios, do 
Seminarios, «te., etc. iHaáta sacaE á 
durab pedas uri 6 por 100 de los conce­
jales eleotosl Y, aunqu» ctuisiósemos 
c(«itar cortio n\¡wpt)ros á los indepen­
dientes, indeterminados, indefinidos y 
adthlnisti-fttiVOS, todavía no llegaría­
mos siquieii-a i'I l^ por 100 de total! 
¿Son cifras éstastde que podamos legí-
tiraameilté''ufanarnos? ¿No áon más 
bien datos que no^ haft dé pintar en 
las WiéjiHas el rojí> de la vergüenza. 
Viendo que los l'epubíicanos, Con su 
;ad*nirable entiisiafemo, con su activi­
dad ihCansableí, con su «jert>plar disci­
plina' y Con un fem^ello digno de mejor 
causa, hall ido al coĵ K) en muchas de 
las circunscripciones, y *n to<las par­
tas hft'nWchado como üYi soló hombre 
á posar de sus divisiones intosbinas lo-
granAo como^galaríhn de sútrabajb 482 
¿oncejalías con qué' haíí dé UfeVar á los 
municipios k ihfltiéneiá ' péi'nioioslsi-
ma de sus ideas, mi«fntras nosotros, fa-
voíecidos por el númferO, por el pres­
tigio moral de nTi'e«ith>s hombres y 
por la nobleza díi nuestra causa tMie-
mOs que.contentarnos tion Una minoría 
vergonzante y exigua c\tótrb VeCeí in­
ferior á lA dé ellos?» 

Demuestra á continuación oOiVit) los 
éxitos de los impíos sé deben no sola­
mente á amaños, pucherazos y malas 
artes, si no á la asombi'osa actividad 
que despliegan jf á loa sadiñoios que 
se imponen *aun reatando tiempo al 
descanso de la noche», lo cual contrasta 
con la apatía de los buenos, de los cua­
les dice: 

«No hablemos de que asistan á una 
reunión ó ipitin de propaganda; noi los 
oibliguemos 4 que ayuden Á loa comi­
tés elecliorales; ni que presten concurso 
alguno ipersonal, ni menos pecuniario, 
pai;a los fines de la elección. Todo eso 
spría inútil. Y después de esto, ¿hay 
que espantarse de que ftl llegar los es­
crutinios nos encontremos con fracasos 
tan deplorables como los de las últi­
mas elecciones y de todas las eleccio­
nes qu^ hasta ahora han sido? Y ¿qué 
hemos de esperar de los escrutinios 
los que no sabemos unirnos paira pre­
sentar candidaturas propias, estándo-
noa eternamente disputando que si 
galgos, que, si podencos, ó imitando al 
baturro ca*a4oiV del cuentoj que al 
saltar la liebre todavía preguntaba con 
qué callón había de tirar? ' 

* • " • • • • • • • • » 

*Y lo bonito seta que esa legión de 
republicanos que se han apoderado de 
tan gl-an número de ayuntamientos, 
empezarán pronto á hacer mangas y 
capirotee de la administración y á pro­
mover Vejaciones y conflictos contra 
la Religión, y entonces nuestros beatí­
simos óoínodones comenzarán á gimo-
teaí- y tal vez Se les ocurra llenar uña 
l'esma de papel con millares de firmas 
de protestas, ¡¡cuando se hubieran po­
dido ahorrar esas protestas y los insul­
tos á la 'Religióü con unos cuantos mi­
les de papeletas echadas á tiempo en 
la urna!!» 

Y termina así elEVdo- Padre Diieso: 
•¿Hasta cuando vamos á ser tontos 

de capirote y flccios de corazón? 
«Señor, está visto que los católicos 

españoles no despertaremos de nuestra 
modorra sino á fuerza de latigazos. 
Enviad vuestro ángel flagelador y em-
piexjo á blandir «1 látigo sobre nuestras 
espaldas, no dejando hueso sano á 
ningún católico (aunque comulgue á 
diario) que teniendo voto haya dejado 
de acudir á las urnas. Calentad, Señor 
las espaldas de firme á un ejército de 
poltrones y sobre todo, á los que pu-
diendo ejercer dirección é influencia, 
tío tratan' de unir, organizar y disci­
plinar, ó) lo que es peor, impiden pul­
ías ó por nefas totlo eso. 

>Venga, Señor, vuestro palo para 
que torne Cuerdos á tantos necios. 
Amén.» 

Hagamos punto final, enviando un 
saludo cordialísimo y respetuoso al 
Padre Dueso, porque, en estos tiempos 
de cobardías, apostasíus y desloaItades, 

tiene vocacfión de héroe y tal vez, tal 
yezi, demártir. 

¡Y andan tan esc^os Ips. y^alieiitesl 
¡Y son tan contados los Jiéroés! 'pl son 
tantos y tantos Iqs oplaboradores pasi­
vos delnu^tM vivendli actual, que ya 
se da ^1 triste caso de que al que djgft 
la verdad le llaman desequilibradq, le 
ro,ptejan de que causa esoándalp,,ó, por 
lo menos, le tildan de imprudeptísitifio. 
. Al fr^ir será el reir. 

M. I01.BSIÁS A B S Ü T T , 

Urta! gran obra 
Con el poco dinero que la codiciosa 

insaciable mano del fisCo no nos ll«Ve, 
éocbírrámos ciiantaá miéárias nos sea 
posible. Sin embargo ¿no os parece qñe 
iáéría una, gran obra, uiía obra inmensa 
de caridad, hacer que los millones que 
para fines benéficos dan los contribu­
yentes cumpliesen esos mismos finés? 
Y, comfo será así, estando nosotros,' los 
católicos, muy lejos de la" admistra-
ción de la Hacienda pública? Y ¿cómo 
la administraremos, cómo seremos Q-o-
bierno, sin ganar las elecciones? Y có­
mo gáriaremos'lfts elecciones no ganan­
do antea la dpiinión del país? Y ¿no es 
el periódico el que' muevei dirige, do­
mina y hást¿. hace la opinión? 

El Obispo de Jam' 

Bolsa del Trab îjo 
La Federación de los Sindicatos Profesio­

nales, establecidas en esta Academia, calle 
de Palas 7 y 9, suplica á ' los píropifctários y 
patronos acudan á este Centro cuartdo nece­
siten ar^ty|bc^, >4BMî str,inj|̂ |ifs, niaestros, 
oflciales y obreros de confianza de todos los 
oñpios, parí̂  ê jê utar obras por cgenta propia 
ó por Cónttáta; 

Los avisos, en Secretaría de 5 á 11 de la 
noche. Pídanse detalles. 

E l d í a , 3 á l a hora anunciada tuvi­
mos el gusto de oir de labios del pres­
bítero D. Patricio Aliaga una hermo­
sísima cqpferencia sobre la «Dignidad 
y grandeza del trabajo» siendo pqr ella 
muy felicitado y de la cual estractamos 
el siguiente 

RESUMEN 
Después de justificar su presencia 

en la tribuna por el amor que profesa 
al obrero y por corresponder á la hon-

' rosa distinción do la Junta Directiva, 


